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JLECO DE CARTAGENA-

fiércoies^.d^Abril delSSl. 

EL ALMIRANTE 

IAFIQU£S DE RUfiftl-CABA-

mi 

'armada aspafteta acaba de 
eipri.nary. úe. sus generales^ 

^^íedau í ^ ^ y ^ i ^ l V í rey y la 
ía uho*áe suT'm^ fíeles y léale» 
ídores. 
Ació D. Joaquín Gutiérrez de 

Icaba en el Ferrol en 19 de 
o de 1803, y h los trece años no 
piídos [12 Noviembre de 1815] 
ó á Servir en la armada en clase 
llariiia marina; ascendió á alfé-
de fragata en 8 de Enero da 

A á alférez de navio graduado 
J24 de Julio de 1825; efectivo, 25 
lízo 1827; á teniente de navio ^ 4 
»io 1833; á capitán d« fragata 25 
?viefnbre 1845; k capitán de navio 
'Noviembre 4846;,á brig.dier ,30 
*»2ol854; á jefe de esicuadra 21 
^^ienabre 1857; á teniente general 
noviembre 1864; almii-ante super-
.•Jmerarió24 Agosto 1875; en pro­
b a d 30 Junio-1876. 
"or ei anterior estado se vó que 

^stre «i^rija^ reeonrió toda la 
i'oca de ntiresíi'a gcsan de«afle<ncia, 
'l^ieudotrabalosamente pasoápaso 
'*8líi llegar ala suprema gerarquia 
^^ alcanzóá los setenta y tres años 
* «dad y stsaiata de servicios, 
«otre-ios de marcueniba en sudi-

''̂ da carrera el navio «Asia,» fra-
*ía «Viva;» tc<>rbetas «Fama, M*-
•*Isab«l, Ninfj^ MafiaFrasicisca y 
;'**«ubierta;» bergantines «Venga-
i^> Guadalet« y Realista;» bergan-
l^oletu «Diligente» y goletas «Be-
•Py Mahonesa,» Todosielloscom» 
Jfalteraos;, y ma'jdostuTKí los de las 
f*t-i3 i tMahoiDtísa.é Isabel scguii-
V burg.wiXin «tJucintii.sy corbetas 
^ e r a l y Villa de Bilbao,» pues 
'̂̂  cuando fué non-brado para el 

fi navio , «Isabel segunda,» no 
^ k tomar,^posesión. 

piiieo.^»va.-jp,jy4fe>^a división 
* -* •^)Bp^^í l^^j | ' in íeraqu9 

| á # ' i ^ « d < h | ^ H u e capitán 

^ y importantes de los d«parta-
^^^Oi de Cartagena y üádiz y del 
^^^«tadero de la Habana, y de las 
K^lídraa expedicwívarias de Saalo 

f ÍJ^^ngo y de« Méjica 
] **' almit̂ ckn te Bubaleaba había -pro-
v^^ su espípitai étt tes traacfesrimás 
jjj'tfts d8 matv, etiio» cualet estuvo 
^ de unai v«« á punto de ptrecer. 
¡jfiando guardia raarin» sufrid el 
[¿v^Pagio y pérdida de la corbeta 
;f̂ Oaa» á la entrada del puerto efe 

^ a • la,fragata •Vív*,> «ieajdtf ya 
'"^adttuapvi©, estíwo'iiiiwgandíí^ 

por algún tiempo en constante pe­
ligro de irse á pique por efecto del 
mal estado del buque y de la gran 
cantidad de agua que hacia, tanto 
que i su entrada en la Habana fuá 
dado por inútil. 

Eü su viaje á Vera cruz con la 
corbeta «Maria Francisca» sufrió un 
furioso viento que le desarbo ló e 
paÍ4n»í;ywt"y e« el ̂ ber^aatín «Ja 
cinta» grandes averias por efecto dé 
otro viento que le sorprendió en el 
golfo de León. 

Pero donde en mayor peligro es­
tuvo su vida fué en la sublevación 
ocurrida en el navio «Asia» la noche 
del 10 de Marzo de 1825, en la cual 
quedó gravemente herido su coman 
dante. 

El alférez de fragata Rubalcaba 
con la demás oficialidad pudieron 
ganar un barco ballenero y con él 
se trasladaron á Manila. 

Hemos oido contar á un testigo 
presencial de! suceso, qne eaocasion 
de pasar con,el general Rubalcaba 
en un vapor mercante de Cartagena 
á Málaga, asaltóles uo furioso tem­
poral qutí los puso á riesgo de per­
derse; y que cuando más inminente 
era el peligro, mientras la angustia 
ccecia en los pasageros, agrupándo­
se en torno del capitán que descon­
fiaba de,, toda saUdcioñ, el ^^neral 
sehulUba.en su.camarote rasurando 
se muy tranquilamente la barba. 
Esto demuestra que hábia adquiiiido 
en los peligros uaa grande ÍQ)per-
turbabilidad de »nirao, tanta cuanta 
se necesita para arrostrar las iras de 
los mares. Tal vez estos rudos aza­
res del marino que tan de cerca hs-
bia tocado, despertaron en su alpa 
aquel afán incansable y humaoita 
rio anhelo que demostró por el es­
tablecimiento de la Sociedad, «Sal­
vamento de náafrafos,» cuya presi 
dencia asumió. > 

Como hecho de armas cuenta el 
combato del navio Asia, al cual per­
tenecía, en división con cuatro ber-
gantioes, contra la fragata peruano 
<L Prueba» y seis buques máSj enaguas 
do Chiloe. Duró la acción Quatro ho­
ras, logrando poner en buida á la 
flota enemiga. Las p&cdidas del na-

' Vítt consistieron en un tnaerto y tres 
heridos. 

Se encontró en la mayor parte de 
tas operaciones en las guerras de 
emancipación de nuest^'as Américas; 
y después en las costas de Cataluña 
y Valencia durftODte la primera gue­
rra cidl, do a de pre»td «ixry buenes 
servicios.! 

Entre Ifsdflstiaoside tierra figu»-
ran Qomo, más impareantes JI(^¡ de 
capitán del puerto de la Habana, d i ­
rector del Depósito hidrográfico,' Ma­
yor general de la Armada, Coman 
dante generalde los Cuerj?os de Ar­
tillería élnfantéria de Mari|ia y Pre­
sidente de la JuntalG<jnsaUÍYa de la 
Acpaada. 

Fué^también Ministro du Maiina; 
y conij: Consejero de Estado tuvo á 
su cargo la presidencia de la Sección 
de Ultramar, y tenia asiento en la 
alta .0á,mara como Senador d i 
reino. 

Honraban su pecho l»s grandes 
crujeíjde San Hermenegildo, Isabel 
ía Católica^ Carlos tercero, del Mérito 
naval, la de San JBtínito de Avia, éé 
Portugal,' y otras varias extranje-
r ^ 

Î e ilustración reconocida y enér 
gicp car-ácter, de que tenemos la me 
jor prueba en el tiempo que estuvo 
al frente de este DepaetaaaentOj el al­
mirante Rubaleabaideja eiiilaarínada 
un brillante recuerdo con digno» 
egemplsarei qu« imitar: su memaria^ 
serl siempre honrada por . todos los 
que visten el distinguido uniforme 
del cuerpo á que pertenecia, y el 
Pantaan de Marinos il astrest registra 
r á¿asombre más- ai apíecSiodela 
posteridad. 

M<ANt£eL Q>0N2AÍÉE»&S 

Sr. director de E L Eco DE GARTA' 

QEfA. 
í Sevilla 18 de Abril 1881. 
Ii$i,querida,amigo: íío puedo re­

sistir aldeseo de trasmtiiiCiáfV. mo-
destaRién|:«i la& iiaa,presiones! de tntií 
ínispef.^^ vin^düáieeta derticiosi^ ca­
pital, cuya situación no puedt^ iuz-
garae |>»i' lo quo saoye ni por lo que 
se leê  como no puede juzgarse á un 
individuo pMT lo que de él se oye 
decir á los demás. La miseria y los 
horrores que tanto uhan exagecado 

, los periódiuosyoo e:»Í5tenipuas.iiQmieii 
diatamente que elrioi comtnz4á:dei 
crecen y á desaguarse la pobk^iotí^ 
salió el ¿armososol primaveral y nO' 
qufidóien la ciudad U tnent^r señal 
de iaiuida<ii<^' Loa<verdaderamei)te 
perjudicado» hasusldoi losprepieta i 
rioa de las»fincttS hiUndida-Síení los-
barriosi inundados y los labcudoisss 
que haO visto dcjsapuree^r sus eosu 
chas, eotre er.torreiíte>de las agua»; 

El Ayuntamiento ha socorrido á 
los jojRflaletvos cot^comida y< haberes 
los di^Sida la i|)undacioo„<con tal< lar 
giieza,..qu&la \^\9^t pcoletaj;ia,jiiO!Íja 
espitútn^ntado.el menor eoalratieai.t 
pqWservando ¿amor, y dinero {>a 
raiiempleavlo en. la próxima íéria, y 
etyfiu, para que V. vealadifereu&iaii 
qoe exietA eatre loa liorFores de la mi 
sefiai,pretendida y la realiaad.de i lius 
hecho»,le<.diriéj%ue«l abonovcerradO' 
y% ̂ orn'24(;£udacÁon#s>de ópera en ei 
tejitrp.de>San ^S'ernaudo^.qitte ha de 
iujiíugmrarse mañana^ ha llegado áp 
ia.suquide,95<Q00 dunos. 

La.Sefnana Santa,en.Sevilla debet 
verse^y ^btudiarse.pava admirar el 
caráqtersui gevAvis de los .tipos ,dei 
e s t ep i^ ló . 

QujisJLera, poaeer, lasf.condiciones 
relevantes: de nuestro crqijista don. 

, MínueJG9ji?¿alez,,pari^jclar.¿;V. una 
idea dé lo que son, pefo careciendo 

en absoluto de ellas seré mero na 
rradorde le que he visto bosquejan 
do álalígera loiquefnás ha sorpren 
dido mi ^tención. 

El jueves santo «poiT!la tarde salie 
ron cuatro cofradías, cada una de 
las cuales consta dedt^'d tres pasos. 
En la primera cofcadia,de la parro-
quiadeSi6ernacdo,llama la atención 
un «ii«icî ija)Coya nétiable escultura 
es de Roldan, así como el paso de 
Jesús en ^l huerto, á cuyos lados se 
encuentran durmiendo los apóstoles 
S. Juan, S. Pedro y Santiago. 

Lasegunda, de la parroquia de San 
Andiés,Ueva tres pasos; en el-prime 
ro van dos judio* coronando da espi 
ñas alRfdentor, eutel segundo Jesús 
conla.cruz i cu^sta^y en el tercero 
la virgendel Valle,, una de las miejores 
e»Gultunas del inmortal Montañés. 

L% teA'eera, de la parroquia de^Sal 
vador, sobre notabie peana aparece' 
labellásiríiftefigie del Nazareno, obra 
maravillosa de Montañés, quien se 
gun mñ&mu lo^ sevíllaoos, sallaá en 
con triarla por las calles:^ cuantío la 
sucabanen pieóesion,:diciendo que 
era iuipojúble th4Él>ÍQ«e él. ejec^atado 
cosa tattf^dmirabié. 

La cuarta, de la iglesia de<'M39ntd 
Lion, llevaba Vi{^en del-Rosario eu 
magnificas aQdasbaj:o palio de plata.* 

La oaehe del ft^TesíSs oaî Có en la-
catedi^tuiisoleinwe ^tserere en eb 
que ton^ót parte" Gayai're,euy-a fun 
cior» feijgiíOsaes una délas más no­
tables que pueide» Tersen en t'l> eme >' 
católico. La concui:reóoiatitte «si»-' 
tió eraMn nvmerosavque'aleg'Qu cal -' 
culo^aiuy'aptojdalsfdds, habría unas 
ouce^tni^personts. 

El soberbio'monoménto déla ca­
tedral, es Una maravilla del a ite 
consta de cuatro cuerpos y otros' 
tanttfSÍrentes y mide la considera -
Ue altura de 34 metros. 

Al rayar la aurora del Viíi'nes 
Santo-, ér movimiento de Sevilla era 
extraordinario, un geolio inmenso 
invadíalas gradas de lu c.itedral y 
oiiles quo hablan de recotrer lus 
cuatro procesiones, que á las dos do 
la. madrugada tum^-nztrun á sa ir. 

El lujo y la riqueza superan á las 
' del jueves. 

El primer paso ostenta la efigie 
del Redentor, umbiiít» de Montañés, 
lai peana obra del mismo, así como 
loi3 ángeles y relieves; es de un gran 
mérito. 

Oüupant^l segundo, paso las imá­
genes de laVifg^i? 5'San Juauj obra 
del mismo,AUtor. 

La; segunda cofr<» îa. de la parro • 
loia de S. Gil, lleva un, puso nota­
ble compuesto de un grupo de 14 
figuras de tamaño natural, repres<ün -
tandoí Ja sentencia de Cri&to, apare­
ciendo en el centro Pilatots con e l 

, tribunal y el ,olro paso es el de la 
.Virgen de la ERperanzt,pal;rona,.del 
barrio de la Macarena, cuya peana es 


